
EL CURANDERISME A MONTSERRAT

A l mateix temps es cursà l ’altra a Sa Eminència el Cardenal A r
quebisbe de Tarragona.

Excelentísimo e Ilustrísimo señor Cardenal Arzobispo de la Provin
cia Eclesiástica de Barcelona:

E l Colegio Oficial de Médicos de la Provincia de Barcelona se ve 
en el sensible caso de tener que acudir a la autoridad de V. E. I. para 
hacer cesar la actividad ilegal de un miembro de una de las Congre
gaciones religiosas sometidas a la obediencia de Ella, por no haber ob
tenido hasta ahora de los inmediatos Superiores del infractor la correc
ción que el caso merecía.

Se trata, Excmo. e limo. Sr., de un caso de intrusismo en nuestra 
profesión, ejercido con habitualidad por un lego de la Orden de los 
Reverendos Padres Benedictinos del Real Monasterio de Montserrat, 
llamado Pelegrín Bosch, el cual desde hace mucho tiempo viene dedi
cándose clandestinamente al arte de curar, aplicando a los enfermos 
unos emplastos de su invención que aunque fueran innocuos, perjudi
carían a los enfermos por el retraso en aplicarles tratamientos científi
cos adecuados. Y  aunque el mencionado intruso alega no cobrar canti
dades a los enfermos, ha tenido que reconocer que las admite “ para 
decir misas en acción de gracias” , con lo cual ei hecho de la retribu
ción queda constatado.

Lo más sensible del caso es la protección que, al parecer, dispen
san al mencionado Lego sus Superiores, o sea los referidos Padrea 
Benedictinos, a pesar de estar éstos avisados de la ilegalidad de la con
ducta de dicho Lego, incluso el Ilustrísimo Padre Abad del referido 
Monasterio, al que, a tal efecto, visitó una representación de este Co
legio, que recogió de sus labios una expresiva reprobación del abuso y 
promesas de corrección del mismo que, desgraciadamente, no han sido 
eficaces, puesto que el Lego en cuestión continúa sus prácticas de in
trusismo, incluso actualmente en una de las dependencias del propio 
Monasterio, conforme acredita el documento cuya copia acompañamos 
para que V. E. I. tenga el debido conocimiento de lo ocurrido.

Ahora bien: el daño moral que al prestigio de una Congregación 
tan ilustre y respetada puede causarse con una divulgación de tales


